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EL IMPACTO DEL CENTRALISMO URBANO
EN LAS ESTRATEGIAS DE DESARROLLO

SOCIOECONÓMICO EN LA HABANA, CUBA

ALAIN CARüN

INTRODUCCIÓN

El estatuto de Cuba como país en desarrollo es ambiguo. En efecto, la
isla presenta indicadores de desarrollo humano muy favorables en lo que
concierne la educación y la salud. Cuba dispone de una mano de obra ca­
lificada y de un porcentaje de profesionales que son reflejo del alto nivel
de escolaridad de su población. De igual modo, los médicos de familia
constituyen una red social a escala de los barrios. Estos indicadores son la
base de la promoción del régimen y los logros de la Revolución no son
menores, incluso en el contexto actual de intensificación de los intercam­
bios y del desarrollo del turismo.

Por otra parte, el bajo nivel de ingreso per cápita no le permite al cu­
bano de clase media procurarse los bienes y servicios al precio del merca­
do internacional, sin contar con el hecho de que la estructura industrial del
país apenas cubre las necesidades básicas. En el plano urbanístico, a pe­
sar de que el marco general construido es de una riqueza y diversidad sor­
prendentes, en su conjunto se encuentra en un estado lamentable debido a
la escasez de recursos financieros disponibles para su mantenimiento. El
sector histórico de La Habana es el área que presenta las peores condicio­
nes de mantenimiento urbano.

La mayoría de los asentamientos precarios en la periferia de las ciuda­
des cubanas fueron erradicados (Butterworth, 1980) y su población fue
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reubicada en grandes conjuntos de viviendas modernistas. Si bien estos
proyectos urbanos están hoy por hoy desprestigiados y mal abastecidos
por la red de transporte en común, es el Centro, y sobre todo el Centro
Histórico, el que en este momento concita el interés urbanístico La parte
histórica hasta el siglo XX, fue a la vez sector residencial acomodado y
lugar de todas las funciones comerciales y políticas. Luego, poco a poco
el Centro fue abandonado por las clases más favorecidas. De esta manera,
las casas burguesas fueron subdivididas para fines de alquiler y posterior­
mente sometidas a una continua falta de mantenimiento. Por otra parte,
ciertos sectores de la zona histórica presentan características similares a
los asentamientos precarios de las ciudades en desarrollo: ocupación in­
formal, construcción y densificación irregulares con materiales recicla­
dos, fuerte migración rural, mal estado, insuficiente abastecimiento de los
servicios urbanos y perspectivas de desalojo. En los patios interiores y so­
bre los techos se construyen espontáneamente verdaderos asentamientos
populares, al resguardo de las miradas indiscretas. Se trata, entonces, tan­
to de un problema de saneamiento, como de restauración urbana. Claro
que al contrario de la situación de los asentamientos periféricos, el Centro
Histórico puede sacar provecho del entusiasmo que existe actualmente por
el patrimonio y el turismo cultural para atraer inversiones públicas.

Hace algunos años, durante el régimen comunista puro, el trabajo
-considerado como un derecho- al igual que la salud, la educación y la
vivienda, estaban enteramente a cargo del Estado. La crisis y luego la di­
solución de la Unión Soviética (URSS) llevó hacia una revisión de este
modelo, lo cual permitió una liberación gradual. Es evidente que con la
dolarización de la economía, el salario promedio mensual de US$10 a
US$15 se hace insuficiente. Los cubanos actualmente se mantienen gra­
cias al envío de remesas familiares y de los amigos en el extranjero, como
también del desarrollo de un conjunto de ocupaciones lucrativas que gra­
vitan alrededor del turismo cultural.

Cuba, a pesar de su anhelo de autonomía, siempre ha sido un país
abierto a la influencia internacional y en donde los planificadores están al
tanto de las corrientes del pensamiento económico, urbanístico y patrimo­
nial. Actualmente, conducen la elaboración de un modelo de recuperación
urbana «integral», que utilice el patrimonio como un incentivo eficaz en
materia de desarrollo sostenible. Pero, también, hacen un llamado a la
adaptación de las condiciones específicas del país, o sea, a la cantidad de
mano de obra disponible, así como a la preocupación de preservar el mar­
co construido vista de la escasez de materiales de construcción para erigir
edificaciones más modernas (acero, vidrio, etc.).

Poco importa el cuadro de referencia, o sea el conjunto de elementos
a los cuales la comparemos (ciudades en desarrollo, socialistas, de las An­
tillas o de las Américas), la capital cubana presenta un desarrollo urbano
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muy original y particular, producto de cerca de 500 años de historia. Las
experiencias recientes son portadoras de enseñanzas, pues nos revelan el
carácter construido de nuestros propios paradigmas urbanísticos, econó­
micos y sociales.

Otra particularidad de Cuba, que nace de su régimen político-econó­
mico, es la voluntad expuesta sin cesar de un desarrollo equitativo distri­
buido en todo el territorio. En efecto, desde la Revolución socialista de
1959, los equipamientos, infraestructuras y servicios esenciales de la po­
blación, como los centros de formación (desde la escuela primaria hasta
la universidad), los hospitales, al igual que los centros de distribución de
alimentos, han sido descentralizados, tanto en el seno de la aglomeración
urbana de la capital como en el abastecimiento de todas las regiones del
país. La descentralización también ha sido utilizada en los centros de em­
pleo, que están organizados alrededor de las funciones industriales y agrí­
colas y de la construcción de la vivienda social.

Sin embargo, luego del término de las relaciones comerciales equitati­
vas con la antigua URSS y el retorno obligado a una economía basada en
el turismo y las inversiones extranjeras, la situación cambió en parte. La
localización residencial y laboral han vuelto a tener una gran relevancia.
En efecto, los criterios de localización de las industrias y las residencias
que les eran asociados, son diametralmente opuestos a los criterios de lo­
calización de los servicios destinados para el turismo.

Veremos cómo se articula esta nueva relación en el espacio y en qué
medida la centralización urbana constituye de nuevo una ventaja de loca­
lización, especialmente por razones económicas y funcionales. En este
sentido, los proyectos de desarrollo integral en curso en muchos barrios
de La Habana, continúan mejorando las condiciones de los más desvali­
dos en el conjunto del territorio, pero el desarrollo comercial y turístico
conduce a otro tipo de progreso. Solo el municipio de La Habana Vieja
acumula los efectos de estas dos tendencias y se convierte nuevamente en
una ubicación altamente solicitada.

Este texto presenta, en grandes líneas, el desarrollo urbano de La Ha­
bana con la finalidad de comprender la situación urbana a la cual se ha lle­
gado y la distribución de las actividades y servicios en la capital. La teoria
estructural de Ritchot nos permitirá, a continuación, relativizar el esquema
centro-periferia que este último autor reemplaza por la noción de ejes de de­
sarrollo. En fin, analizaremos las intervenciones de la Oficina del Historia­
dor de la ciudad de La Habana y su Plan Maestro de Revitalización Integral
de La Habana Vieja. Veremos como, en lo que concierne al patrimonio, la
ciudad antigua nuevamente vuelve a ser el eslabón más dinámico del eje
de desarrollo habanero, luego de decenios transcurridos en el marasmo.
Tres proyectos llaman nuestra atención: El barrio San Isidro, la Plaza Vie­
ja y el frente de mar llamado también Malecón.
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Foto 1: El Malecón habanero.

Nuestro conocimiento del terreno es el resultado de una pasantía de
cinco meses en el seno de la Dirección de Arquitectura Patrimonial de la
Oficina del Historiador de la ciudad de La Habana. Esta nos permitió co­
nocer más a fondo los procesos de planificación urbana del Centro Histó­
rico y recoger informaciones que, de otra manera , hubiesen sido

impensables. El contacto con los dirigentes de los proyectos fue enrique­
cido por conversaciones con arquitectos, urbanistas, sociólogos, psicólo­
gos y juristas que trabajaron en el terreno, así como por sesiones de obser­
vación participante y de pláticas con los residentes. Asimismo, el hecho de
haber formado parte de la planificación de trabajos de restauración, tanto
para proyectos de hoteles, como para proyectos sociales (viviendas y ser­
vicios), nos permitió profundizar el tema del patrimonio urbano de la ca­
pital cubana. Además, tuvimos la oportunidad de vivir en el seno de una
familia de La Habana Vieja, lo que nos posibilitó la observac ión de las
condiciones de vida, las estrategias residenciales y económicas de los re­
sidentes, así como sus modos de interacción con los responsables de los
proyectos de recuperación y las autoridades.
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HISTORIA POLÍTICO-ECONÓMICA DE CUBA

«Puerta de entrada a las Antillas»! e importante poder económico en la
época colonial española, extensión natural de la Florida y terreno de jue­
go de los Estados Unidos hasta la Revolución castrista de 1959, y punto
focal del planeta durante la Guerra Fría, la isla de Cuba se abre de nuevo
al turismo, como paliativo a la ruptura de los intercambios económicos
con la antigua URSS. Pero todos esos trastornos que acaban de ser enu­
merados en la esfera económica, no se sucedieron sin alterar lo que con­
cierne la identidad cubana.

Por su posición geográfica y su condición de capital, La Habana ha
aparecido siempre como el punto de unión entre Cuba y el exterior o co­
mo «oficina-vitrina» de lo cubano, aunque la capital difiera del resto de
la isla por su carácter internacional, así como por su mestizaje cultural in­
tenso. La búsqueda de una identidad reinventada a escala de la nación, se
revela con una intensidad particular en los proyectos urbanos puestos en
marcha en el corazón del Centro Histórico de la capital. La Habana, gracias
al desarrollo del turismo cultural, ha pasado a ser recientemente un lugar sig­
nificativo del turismo internacional. La Habana Vieja, clasificada por la
UNESCO en 1982, es en la actualidad una de las mayores obras de restaura­
ción mundial. Las múltiples medidas económicas del «Período Especial»>,
inducen a una nueva «turistificacióno' de su ambiente bruscamente con­
vertido en «patrimonialo'l. Para los residentes este proceso se ha desarro­
llado entre la esperanza y la inseguridad.

Descentralización del desarrollo en la Revolución

La ocupación del territorio después de la Revolución se caracteriza por
la descentralización de los servicios, las industrias, las viviendas, los cen­
tros de formación, etc. Se han desplegado esfuerzos de alfabetización y de

2

3

4

Esta expresión se refiere a la posición geográfica estratégica de la isla de Cuba. De ahí. la
riqueza de sus ciudades.
Este «Periodo Especial». como lo llaman actualmente las autoridades, es el de escasez y de
reestructuración de la economía, surgido como consecuencia del desmantelamiento del
Bloque del Este y el fin de la ayuda soviética a Cuba.
El autor entiende por «turistificación» el conjunto de los procesos que modifican el carácter
de un lugar, a fin de permitir el consumo por parte del visitante, particularmente cuando se
sobrepasa un cierto nivel de afluencia.
Morisset (1999) ha demostrado el carácter construido del patrimonio en función de la
ímagen representativa de una sociedad en un tiempo determinado. Esas características de
identidad son producto de un proceso dirigido a redefinirse en tanto que pueblo. siguiendo
los cambios sociales y frente a las culturas, en un contexto de mundialización y de
intensificación de los intercambios y del turismo
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industrialización para controlar la supremacía de La Habana sobre el con­
junto de la estructura urbana del país. Para tal efecto, las universidades,
los centros hospitalarios de primer orden y las industrias pesadas fueron
ubicados en las provincias.

Yase ha tratado el estancamiento urbano de los estados en vías al so­
cialismo: «su tasa de crecimiento urbano, en particular la tasa de creci­
miento metropolitano, es inferior a la que se observa en condiciones si­
milares, en la economía de mercado capitalista» (Murray y Szelenyi,
1988 : 23). Ese carácter antiurbano de la fase de transformación hacia el
socialismo tiene más preponderancia para los países que han conocido
una «revolución» después de muchos siglos de colonialismo y de neoco­
lonialismo.

La primera razón para tales medidas era, según muchos autores, ideo­
lógica:

Se sabe que desde la toma del poder en 1959, por el equipo
de Fidel Castro, la ciudad de La Habana, símbolo arrogante con
el cual el régimen naciente quería romper, ha sido objeto de una
discriminación deliberada, traduciéndose en particular, por la
reorientación de las inversiones productivas o de simple subsis­
tencia, hacia el resto del territorio cubano (Chaline, 1987 : 171).

Sin embargo, la segunda razón evocada en la literatura conduce al
soporte de la Revolución. La finalidad para el nuevo régimen era de eli­
minar las desigualdades socioeconómicas entre el mundo rural y urba­
no. El primero ha estado tradicionalmente en desventaja, pues, como se
sabe, en los países en desarrollo -y aun en nuestras ciudades occiden­
tales- la ciudad, por la economía de escala y de urbanización favorece
y crea riqueza, concentrándola entre algunos agentes, dejando a una ma­
yoría sin recursos. Veremos en la siguiente sección, dos categorías de
políticas concebidas para disminuir las disparidades regionales desde el
punto de vista de la urbanización, políticas fuertemente ligadas entre sí:
las económicas y las de vivienda.

POLÍTICAS ECONÓMICAS

El estado de abandono en que se encontraban los campos era más que
abrumador a la salida del régimen de Batista. Castro, en un célebre dis­
curso, afirmaba que la llegada del socialismo cubano reposaba sobre las
espaldas de sus trabajadores agrícolas, y no sobre los obreros urbanos,
como lo proponía Marx. Señalemos que a través de toda su historia, Cu­
ba ha estado ligada estrechamente a la cultura de la caña de azúcar. Pero
a finales de los años cincuentas, las tierras estaban subexplotadas. Castro
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instaura en ese entonces un ambicioso programa de inversiones industria­
les en el medio rural, organizado alrededor de las plantaciones que ve­
nían de ser expropiadas.

Luego de haber invertido años de desarrollo en la caña de azúcar, el
Estado se dio cuenta de los inconvenientes asociados a una industria po­
co diversificada que casi no generaba valor agregado. Es así como surge
la idea y se comienza a planificar e invertir en otro de los recursos natu­
rales de Cuba: sus playas y el turismo. En efecto, pequeñas aldeas se con­
vertirán en importantes estaciones balnearias para turistas extranjeros.
Esas medidas tuvieron el efecto oportuno de descentralizar el empleo ha­
cia las regiones y de atraer capital extranjero, pero el interés hacia el bi­
llete verde ha ocasionado también la fuga de cerebros hacia esas mismas
estaciones balnearias, pues hoy por hoy resulta más lucrativo para el pro­
fesional universitario o médico ser chofer de taxi o mozo en un restau­
rante turístico.

La apertura hacia las divisas extranjeras (posesión legal solo a partir
de 1993), fue un aporte saludable para la economía cubana, sin embargo,
posee un efecto perverso, ya que este comienza a producir una segrega­
ción socioeconómica muchísimo más marcada, entre los que tienen acce­
so a los dólares y aquellos que no. Asimismo, esta medida ha fomentado
el sector informal donde las transacciones se hacen en dólares.

LAS POLÍTICAS DE VIVIENDA

Un complemento a las políticas industriales en la lucha contra el desarro­
llo desigual, fue el de promover el acceso universal a una vivienda decente.
El objetivo principal del nuevo régimen fue el de erradicar las zonas de vi­
viendas precarias y de relocalizar la población en unidades de habitación a
la medida del nuevo hombre, de acuerdo, en cierta medida, con la corrien­
te modernista de Le Corbusier.

Los asentamientos irregulares fueron entonces -por lo menos en teo­
ría- totalmente erradicados. La población de esos sectores ilegales se
ofrecería voluntariamente para la construcción de las unidades de vivien­
das que deberían acogerlos. Esto se organizó gracias a la autoconstruc­
ción, una forma de autoayuda. Encuadrados por el «Plan de Esfuerzo
Propio y Ayuda Mutua», a los trabajadores se les pagaba dos pesos por
día, además de obtener dos comidas gratuitas y una reducción sobre el
costo de compra de su futura vivienda. Butterworth (1980 : 20) señala el
caso de la relocalización de los habitantes del barrio de Las Yaguas en la
periferia de La Habana, a viviendas nuevas, expresamente construidas
para y por ellos, reagrupados en el gran conjunto de Buena Ventura al sur
de la metrópolis.
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En tal contexto, según el parafrasear de Garnier, uno de los primeros
en analizar la forma urbana revolucionaria, el control de la autoconstruc­
ción por parte del Estado vino a ser de gran interés en la planificación
«rnalthusiana» de la ciudad (Garnier, 1973 : 106).

Luego de las iniciativas de movilización de los movimientos de masa
(sindicatos, Federación de mujeres cubanas, Comités de Defensa de la Re­
volución, etc.) se asiste a partir de los años setentas, a la institucionaliza­
ción de la construcción residencial, a fin de satisfacer de manera más efi­
caz los objetivos de producción de viviendas, al menos en términos cuan­
titativos. Las barras y torres de habitación invaden el paisaje cubano, mar­
cando para siempre el imaginario colectivo y conduciendo a una sobresti­
mación del impacto real de este período en el crecimiento del parque de
viviendas. En efecto, para este mismo período el hábitat gubernamental no
constituirá sino un 38% de la producción total de viviendas, siendo el res­
tante 62% de las nuevas viviendas iniciativa de la autoconstrucción.

Ante la falta de mano de obra calificada, el Estado pone en ejecución
un nuevo tipo de autoayuda con el fin de producir viviendas a bajo costo
para los futuros usuarios, en el seno de los lugares de trabajo: las microbri­
gadas. Esta es una de las iniciativas más originales del régimen de Castro.
Para favorecer la toma de decisiones a nivel local en 10 que concierne a la
vivienda se explotan redes de empleo. Esto fue posible en la época gracias
al hecho de que casi la totalidad de los trabajadores eran, de alguna mane­
ra u otra, empleados del Estado, cuando la propiedad de todas las industrias
era pública. El principio era simple: los empleados eran retirados de mane­
ra temporal de sus puestos habituales de trabajo para ser destinados a la
construcción residencial. Todos recibían el mismo salario, en tanto que los
otros empleados mantenían la producción nacional. Las viviendas así cons­
truidas se rentaban a continuación al grupo de trabajo. Esto fue en cierta
forma una manera de formalizar los modos de autoconstrucción del hábi­
tat que ya estaban presentes, en todo caso, a nivel de las comunidades.

Hacia los años ochentas, comenzaron a desencadenarse una serie de
críticas sobre el proceso de las microbrigadas. En efecto, se percibió que
las viviendas así producidas eran más costosas y de menor calidad que
aquellas realizadas por los obreros calificados (para quienes los salarios
son pocos elevados, pero la competencia es real). Se observaron, también,
fallas en el ámbito de la justicia distributiva de las viviendas, cuando los
grupos de trabajo que no pertenecían a las microbrigadas fueron en cier­
tas ocasiones menos favorecidos.
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1984: La nueva Ley de Vivienda

La Ley de 1984 representa un giro en las prácticas de la vivienda cu­
bana. Esta implica una mayor flexibilidad de los medios y de los recursos
para la habitación. Por primera vez, el gobierno da un real reconocimien­
to a las iniciativas locales y a los trabajadores autónomos. Las mismas mi­
crobrigadas son reactivadas y utilizadas como pilar de la «rectificación»,
en favor del excedente de trabajadores derivado de la disminución de la
producción y la baja de las exportaciones. A fin de reducir las críticas an­
teriormente formuladas en relación con las micro brigadas, en lo que con­
cernía la distribución de las viviendas, la Ley especificaba ahora que las
microbrigadas serían equipos de 33 empleados provenientes de una sola o
de varias empresas, en la cual, o en las cuales, el 60% de las viviendas
construidas serían distribuidas. El restante 40% de las habitaciones serían
alquiladas a los empleados de aquellas empresas que no tuvieran micro­
brigadas, o para las familias que vivieran en construcciones muy deterio­
radas o en vías de ser demolidas.

Asimismo, se propuso una nueva forma de microbrigada como alterna­
tiva a aquella basada en el medio del trabajo. La referencia en cuanto a es­
ta fue espacial y social e identificada con la pertenencia a un barrio. Se ob­
serva que esta forma de autoayuda, está menos sujeta a un control riguro­
so por parte del Estado, pues no pasa por la red formal del empleo. Este ti­
po de autoasistencia implica que los residentes de los barrios colaboran en
la construcción de sus viviendas de relocalización (como fue el caso en los
años sesentas), sobre todo los jóvenes desempleados, las esposas y los tra­
bajadores jubilados de la construcción, a fin de realizar diferentes trabajos
de mantenimiento y reparación en sus barrios. Estos últimos son remune­
rados en función de su trabajo, lo que crea nuevas fuentes de ingresos pa­
ra las familias. El impacto estadístico de tales iniciativas es de reducir el ni­
vel de desempleo, bajo el ideal del pleno empleo. Se puede presumir que
este tipo de programa favorece la apropiación del territorio, lo que es ne­
cesario para desarrollar un sentimiento de pertenencia que aumente la per­
manencia en el barrio y disminuya la movilidad residencial.

En 1984, un poco más de la mitad de los 2,5 millones de familias cu­
banas eran propietarias de su vivienda, en tanto que la otra parte de la po­
blación era en su mayoría arrendatarios del Estado. Esta Ley ha cambia­
do completamente las reglas del juego, declarando a casi todos los cuba­
nos propietarios de su vivienda>, Los alquileres han sido convertidos en

5 Se ha observado un bajo porcentaje de alquiler en viviendas de carácter social.
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pagos para la compra de las viviendas, cuyas cuotas son siempre en fun­
ción del ingreso. Incluso, el préstamo así concedido por el gobierno es
imputado al ingreso y no a la vivienda. En consecuencia, en caso de mu­
danzas las familias se llevan consigo el pago, lo que facilita los intercam­
bios de casas. En Cuba esta iniciativa es la más popular para mudarse
cuando es muy dificil o complicado vender la casa a causa de los proce­
dimientos burocráticos que encierran las transacciones de propiedad en
la isla. Esta fórmula de intercambio requiere la participación de notarios
gubernamentales que fijan los precios. Existen, por lo tanto, cadenas de
intercambio de viviendas que permanecen a pesar de todo a nombre del
primer ocupante.

En fin, otro objetivo de esta Ley de Vivienda de 1984 fue el de regu­
lar los bienes acumulados, ambiguos o ilegales. En efecto, a pesar del con­
trol estricto del Estado numerosas viviendas aún después de la Revolución
se encontraban en situaciones irregulares.

Resultado de las medidas económicas y de babitación

Con lo expuesto hasta la fecha, notamos hasta qué punto el empleo y
la vivienda están relacionados en la planificación del territorio cubano,
principalmente a través de las políticas de asignación de la vivienda que
fortalecen una relación de tipo integral.

Como el análisis se hace a través de las políticas de vivienda, las ini­
ciativas formales son más aparentes y ampliamente descritas. Por el con­
trario, como la mayor parte del aumento en el número de viviendas no es
el fruto de esas intervenciones estatales, no podemos sino concluir -a pe­
sar del discurso oficial- que la fuerte presencia de la autoconstrucción es
iniciativa más o menos informal.
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LA HABANA:
FORMAS y FUNCIONES URBANAS EN LA HISTORIA

Es necesario reconocer que la época neocolonial americana (1898­
1959) fue determinante en la identidad de La Habana. Aunque el desarro­
llo en los primeros tiempos integró la herencia española y su adaptación
cubana, la capital se caracteriza por una fuerte influencia norteamericana
yeso desde varios puntos de vista.

La Habana, en su estructura urbana con sus alrededores extremada­
mente ricos, ha reproducido el modelo de ciudad centrípeta, viendo a los
ricos en cada nueva ola de desarrollo huir hacia la periferia y dejando un
Centro cada vez más deprimido.

De hecho, el declinar de La Habana Vieja como zona residencial se
inició desde comienzos del siglo XX, y coincidió con el nacimiento de la
pseudorepública, bajo el protectorado estadounidense. Se abandonó el Pa­
lacio de los Capitanes Generales de la Plaza de las Armas, que desde el si­
glo XVIll resguardaba el gobierno colonial de los representantes de Ma­
drid, para construir a comienzos de los años veintes, en los linderos de la
antigua ciudad amurallada, una nueva sede de gobierno que copió, a la
vez, la estructura política (Senado y Congreso) y la forma arquitectónica
del Capitolio de Washington.

A nivel del diseño urbano, si Washington es la obra del francés L'En­
fant, La Habana ha sido también el objeto de un planificador urbano fran­
cés llamado Forestier, quien elaboró desde 1925 los planes generales de
ocupación del suelo para la antigua zona de las murallas, así como para
muchas ciudades jardines en la periferia de la ciudad.

La bahía fue el mayor obstáculo en la extensión de la ciudad hacia el
este hasta la construcción de un túnel hecho por una firma de Marsella, en
1958; así, el desarrollo se realizó principalmente orientado hacia el oeste,
a lo largo del mar. Desde el final de los años treintas, comenzó el proyec­
to de la Plaza de la República (Plaza de la Revolución), que conoció su
apogeo en los años cincuentas, luego de la construcción de los edificios
ministeriales. En ese entonces, una vez más, el centro de poder y la bús­
queda de empleos se alejaban de La Habana Vieja. Claro que esta conser­
vó su vocación comercial prolongándose en dirección del Centro La Ha­
bana, por la calle Obispo hacia la calle peatonal San Rafael y hasta la Ave­
nida Italia (Galiana), en donde se concentraban las grandes tiendas. No
obstante, es en cuanto a su calidad de centro financiero que el norte de La
Habana Vieja prosperó siempre. Muchos bancos neoclásicos fueron cons­
truidos en los años veintes en las calles Obispo y Cuba; luego, en un esti­
lo definitivamente moderno en el barrio San Juan de Dios entre los años
1945-1958.
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EL APORTE DE LA TEORÍA ESTRUCTURAL DE RITCHOT:
EJES DE DESARROLLO Y MOVILIDAD URBANA

La teoría de Ritchot (1985) se basa en la movilidad para caracterizar el
poder y la riqueza en el medio urbano. Esta riqueza no está establecida
únicamente en función de una oposición centro-periferia, sino que a lo lar­
go de un eje en el cual podemos encontrar una serie de puntos o núcleos
que son valorizados por los estratos sociales favorecidos. Los actores so­
ciales, que son móviles en este sistema, son aquellos que poseen el poder.
Veamos cómo esta teoría se aplica a La Habana.

CARACTERÍSTICAS POLINUCLEÍCAS
y EJES DE DESARROLLO ACTUAL DE LA CAPITAL

El análisis de La Habana en función de la teoría de Ritchot revela efec­
tivamente la presencia de un «eje de alto valor urbanos que sigue los es­
tablecimientos sucesivos del poder político y se agudiza con el retomo de
una economía de mercado orientada hacia la actividad del turismo. Este
eje se encuentra también en fuerte relación con el frente de mar y va de
La Habana Vieja al barrio Miramar y mucho más hacia el oeste.

Todos los servicios e industrias de la colectividad conservan una rela­
tiva homogeneidad de distribución en el conjunto de la ciudad. Las fun­
ciones comerciales, después de la venida del turismo urbano, han sido
concentradas alrededor de los hoteles y de los museos, en los sectores de
alta frecuencia turística. La liberación del dólar estadounidense ha acen­
tuado rápidamente esta economía.

MOVILIDAD RESIDENCIAL
Y TRANSPORTE EN LA HABANA

En Cuba, el mercado particular de la vivienda no favorece la movili­
dad residencial. La población conserva sus ventajas de localización, sien­
do a la vez heterogénea. En lo que concierne al marco construido, consi­
derando la débil disparidad en los ingresos, la vivienda ha perdido en gran
parte su nivel simbólico y los barrios muestran a su vez una muy baja se­
gregación social. Las divisiones de clases son aquellas derivadas de la
época anterior a la Revolución. Además, la deficiencia del transporte pú­
blico acentúa las ventajas de localización.
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PATRIMONIO, DESARROLLO SOSTENIBLE Y EMPLEO

En 1988, un modelo alternativo de desarrollo urbano dirigido a escala
del barrio y sobre todo basado en la participación de la comunidad fue
propuesto por el «Grupo para el Desarrollo Integral de la Capital». Se pre­
sentaron tres proyectos: dos en el Centro (pero fuera de la zona patrimo­
nial) y uno en la periferia. Actualmente, hay más de una decena de pro­
yectos (Coyula el al., 1995). Estos proyectos comprenden todas las dimen­
siones del desarrollo (vivienda, trabajo, servicios y solución de problemas
sociales) y se basan a menudo en la utilización de microbrigadas. Como
ya fue mencionado, estas son creadas a partir de los centros de empleo.
Así, los trabajadores son liberados de sus tareas para participar en la cons­
trucción de viviendas destinadas a las familias del mismo centro de em­
pleo. La escala de los proyectos es reducida y se privilegia el uso de ma­
teriales económicos y tradicionales a fin de facilitar la realización de di­
chas viviendas. El proyecto del barrio de La Güinera es ejemplar y ha me­
recido muchos premios internacionales. Se trata de un barrio en la perife­
ria de La Habana que recuerda los asentamientos informales.

Todas las casas tienen electricidad, televisión y ventiladores, pero el
marco construido sigue siendo de pobre calidad (chapas de metal y made­
ra reciclada). Sin embargo, es necesario comprender que en Cuba el as­
censo social no resulta necesariamente de un cambio de barrio o de las
condiciones de habitación, ya que la movilidad residencial es muy limita­
da. Las viviendas son traspasadas entre miembros de una misma familia o
intercambiadas. En términos medios, las familias que permanecen en La
Güinera no son, por lo tanto, ni más pobres ni con menos escolaridad que
aquellas que viven en La Habana Vieja; sin embargo, las familias de La
Güinera no tienen evidentemente la oportunidad de alquilar las habitacio­
nes a los turistas para sobrevivir. Debido a que los hombres trabajan todo
el día, la arquitecta del proyecto ha incluido a las mujeres en la actividad
de la construcción de los nuevos inmuebles de mediana densidad. Ellas
aprenden diferentes oficios de la construcción, sobre todo en lo que con­
cierne a los acabados interiores, la colocación de cerámicas, etc. De esta
manera, las mujeres adquieren una experiencia que pueden reutilizar para
aumentar el ingreso familiar. Se construyó también un centro comunitario
en el corazón de este barrio.

Es dentro de este mismo espíritu que la Oficina del Historiador de La Ha­
bana otorgó al patrimonio una dimensión social y una identidad que debía ir
a la par con el desarrollo de los intereses económicose. Por otra parte, el 30

6 El discurso liberal no habla sino del «desarrollo económico», como si se tratara de un
estado de gracia aprovechable equitativamente por todo el mundo. Se olvida, que se trata
ante todo de intereses particulares o colectivos, en constante negociación.
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de octubre de 1993, el Decreto-Ley número 143, acordó a la Oficina del
Historiador de la Ciudad de La Habana los poderes necesarios para llegar
a ser el responsable de la restauración integral de La Habana Vieja. Este
Decreto-Ley expone explícitamente que:

Es indiscutible que la conservación y restauración del Centro
Histórico, aumentará su atractivo y logrará que se vinculen, ar­
mónicamente, los fines culturales con los intereses económicos
en función del desarrollo del país, de la propia restauración, así
como de la labor de rescate social que contribuya a afianzar el
sentimiento nacional y patriótico de sus habitantes".

Aunque los proyectos de restauración social de La Habana Vieja sean
los más mediatizados y los que más se benefician de la ayuda internacio­
nal en favor del paradigma patrimonial, ellos han surgido del mismo «mo­
delo conceptual» y promueven la participación de la población. Por el
contrario -y es ahí que la legitimidad del patrimonio hace la diferencia­
los proyectos de La Habana Vieja pueden dirigirse al autofinanciamiento,
entre otras vías, por el aporte del turismo. Realmente, es en esta medida
en que la noción de patrimonio viene a ser el concepto federado y el mo­
tor de una operación de revitalización urbana que se dirige no solo a la res­
tauración y a resaltar los valores de un marco construido excepcional, si­
no que busca también promover el desarrollo humano, cultural, social y
económico de un espacio de vida.

Como lo menciona Jeudy en Patrimoine en folie y tesis que Choay
comparte en L "Allégorie du patrimoine:

Estos son todos los restos de las ideologías, de los sistemas de
valor y de referencia, que se precipitan en la idea de patrimonio.
[... ] Los trazos ideológicos vienen a ser mas esenciales, que los
objetos o los territorios, su virulencia introduce la última posibili­
dad de encontrar un sentido a la ciudad. En la unión entre lo eco­
nómico, lo jurídico y lo ético, la idea de patrimonio se mantiene
en todos los procedimientos de legitimación (Jeudy, 1990: 8)8.

7
8

Fuente: http://www.ohch.culp_leyI43.htm.pp. 1-4. Proporcionada por el autor del estudio.
N. de 1. Ce sont tous les restes des idéologies, des systémes de va/eur et de référence que
s 'engouffrent dans / 'idée du patrimoine. [ ..j Les traces idéologiques deviennent plus
essentie//es que les objets ou les territoires, /eur virulence introduit / 'u/time possibi/ité de
faire sens. Á / 'interface entre léconomique. le juridique et l'éthique, l'idée de patrimoine
se soutient de toutes les procédures de légitimation (Jeudy, 1990 : 8).
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El renacimiento de un sector en favor del patrimonio:
El Plan de Desarrollo Integral

De una superficie de 2 km-, La Habana Vieja entre muros abriga una
población de 70.000 habitantes que habitan en su mayoría en las ciudade­
las, antiguas residencias originalmente concebidas para las familias bur­
guesas, pero que fueron subdivididas acogiendo hasta 20 familias. En el
Centro, el parque inmobiliario se encuentra muy deteriorado, además de
evidenciar una aguda falta de mantenimiento, a lo que se agrega una alta
densidad poblaciona1. No obstante, esta área constituye un conjunto bas­
tante homogéneo, ya que ha sido protegido contra las operaciones de re­
novación urbana modernistas luego del abandono del cual fue objeto, así
como por la prioridad acordada al desarrollo rural más que al urbano en
el contexto de la Revolución.

La zona prioritaria de conservación está delimitada por la huella de las
antiguas fortalezas, pero incluye también la avenida adyacente denomina­
da Paseo del Prado -la que tiene los más bellos monumentos de la arqui­
tectura neocolonial- así como las obras militares que resguardan la entra­
da de la bahía.

La Oficina del Historiador posee la autonomía necesaria para recabar
los impuestos y firmar los acuerdos de asociación con los inversionistas
extranjeros y las instituciones internacionales, en resumen, utilizar todas
las fuentes de financiamiento que juzgue necesarias para la conservación
y restauración de La Habana Vieja. Esta cláusula, verdadera concesión en
las prácticas tradicionales del régimen revolucionario, prueba la importan­
cia cultural y económica que reviste el patrimonio para el Estado cubano.
Es así que todos los hoteles, restaurantes, museos y tiendas de La Habana
Vieja, son administrados por la Oficina del Historiador por intermedio de
su rama comercial y que los ingresos obtenidos son reinvertidos en el pro­
ceso de restauración, tanto en los edificios de vocación turística, como pa­
ra financiar los proyectos de carácter social.

Esas medidas, en paralelo con la dolarización cubana, han cambiado
profundamente los valores asociados a la Revolución y están en el cora­
zón de los intereses y compromisos consentidos por el Estado y de la po­
blación para reconducir nuevamente la economía cubana. En efecto, el
retiro de la antigua URSS, dejó a Cuba con una industria subdesarrolla­
da y una ausencia completa de capitales. Esta crisis ha hecho disminuir
dramáticamente el nivel de los servicios ofrecidos a la población, la dis­
ponibilidad de alimentos, así como de carburantes. A fin de recuperar las
divisas que la población recibía de los cubanos establecidos en el extran­
jero, el Estado ha legalizado la posesión y el uso del dólar estadounidense
y ha puesto en práctica una red de tiendas que solo aceptan esta moneda.
Generalmente, todo producto importado debe ser pagado en divisas
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Mapa 1
La Habana Vieja y el Centro Habana

Hoteles

~-
_o.-........­.-"'"--

I!J&d o v or urbano HaciaV"'dero~

Fuente: Oficina del Historiador de La Habana, 2003. Modificado por el autor.

estadounidenses. A principios de los años noventas, el Estado se encon­
traba con una infraestructura turística muy menospreciada y poco com­
petitiva y sin poseer el capital para corregir la situación. El Gobierno tu­
vo entonces que resignarse a solicitar la inversión y la tecnología extran­
jera. A cambio de esta inversión foránea, el Estado proporcionaría la ma­
no de obra para la construcción de los proyectos y sus operaciones, recu­
perando una parte de los beneficios para reinvertirlos en otros proyectos
de tipo turísticos o sociales.

Es necesario destacar que existe una tensión al interior de la Oficina
del Historiador, entre quienes preconizan los objetivos sociales y aquellos
que están encargados de representar las inversiones extranjeras y asegu­
rarles rentabilidad. Es por ello que el deseo expresado por la población de
ver construidas más viviendas y menos hoteles, no se ha realizado hasta
hoy. La construcción de hoteles continúa a un ritmo desenfrenado y ha
obligado el desalojo de muchas familias del Centro Histórico.

Utilizando el patrimonio como motor de desarrollo del turismo y de la
economía, el Estado se asegura una entrada de divisas que su industria manu­
facturera no le ofrece. Este es el punto de partida de un proyecto de desarro­
llo sostenible que abarca todas las esferas de la vida urbana y que incluye des­
de la habitación hasta los servicios sociales. En el 200 1, a pesar de la trágica
baja del turismo internacional--en la isla de Cuba como en el conjunto del pla­
neta- la Oficina del Historiador de La Habana había atraído US$70 millones
e invertido US$21 millones en la restauración (Mcguigan, 2002).
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El responsable de la restauración, el historiador de la ciudad Eusebio
Leal, declaraba que los trabajos de restauración deben no solamente resal­
tar el valor histórico de la ciudad, sino, además, su carácter funcional y de
vida. Este consideraba que el reto consiste en no perder el carácter de la
cultura habanera (mezcla de vida en la calle, de música y de paisaje urba­
no) y de compenetrarse con la pobreza y los graves problemas sociales del
barrio histórico (Mcguigan, 2002). Los analistas resaltaban el carácter de
autogestión y los deseos de desarrollo sostenible de los proyectos de res­
tauración, al igual que el uso juicioso de los recursos extremadamente li­
mitados, para permitir que las comunidades continúen desarrollándose
(Landsmark, 2002: 19).

La restauración que desde los años treintas (la Oficina del Historiador
fue fundada en 1938) se ha limitado a los monumentos más importantes de
la época colonial, entre ellos, la Catedral, el Palacio de los Capitanes Ge­
nerales y la Casa Natal del héroe José Martí, se han extendido al conjunto
del barrio histórico. Hecho resaltante fue la puesta en marcha del Plan
Maestro de Revitalización Integral de La Habana- Vieja. el cual promovió
un desarrollo armonioso de todas las funciones urbanas, asi como la con­
sideración de todos los factores humanos, sociales y medioambientales, a
fin de restringir los efectos negativos de la presión de los inversionistas ex­
tranjeros, señalados con anterioridad. Gracias a este plan y a pesar de las
intervenciones de «museificación»? de los años ochentas en la restauración
de numerosos edificios para fines de hotelería y de museos, La Habana
Vieja acoge proyectos dirigidos a mantener la población en el lugar y a
acondicionar los servicios y equipamientos urbanos que le sean destinados
(centros deportivos y culturales, guarderías, escuelas, clínicas, etc.). Los
tres proyectos que presentamos brevemente a continuación -premiados a
escala internacional- ofrecen una alternativa al desarrollo de los barrios
antiguos por su carácter participativo y la atención dada a la expresión de
las identidades, así como al sostén de las poblaciones residentes.

A escala internacional, el primer proyecto de restauración dirigido a
mantener la población del lugar en un Centro Histórico y a realizar una re­
vitalización basada en la consulta, fue la ciudad italiana de Boloña. La
llevó a cabo Cervellati, arquitecto y urbanista adjunto al Alcalde de la
época. Este publicó un trabajo (1981) donde veía a Boloña como la expre­
sión de una «llueva cultura urbana». Se trataba de una visión muy ambi­
ciosa que contemplaba:

9 Política de valorización de la ciudad como museo.
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[... ] supresión de la especulación de los bienes raíces, deten­
ción del desarrollo de los suburbios de ciudad, la restauración y la
reutilización de los monumentos para uso contemporáneo, la ins­
talación del hábitat social en el centro histórico10•••

Se trata, en efecto, de una restauración adaptada al sistema socialista;
es decir, dirigida hacia la conservación de su valor de uso (espacio de vi­
da) en vez de un desarrollo puramente económico y turístico. En tal sen­
tido, la tendencia al «aburguesamiento» de los barrios antiguos restaura­
dos parece ineludible en los países de libre mercado; y la mezcla social y
funcional una utopía. En teoría, solo un Estado en el cual el poder se diri­
ge de manera significativa al mercado inmobiliario y que ha elevado la vi­
vienda al rango de los derechos fundamentales, como son la salud y la
educación, puede lograr que los objetivos sociales, económicos y turísti­
cos sean compatibles.

El proyecto de rehabilitación del barrio San Isidro

Este proyecto de revitalización integral es un modelo único que se acer­
ca a la experiencia boloñesa y a los ideales de las cartas internacionales en
materia de patrimonio viviente. Un equipo multidisciplinario constituido por
sociólogos, psicólogos, arquitectos, urbanistas y técnicos, trabajan con la fi­
nalidad de mejorar las condiciones de vida de los residentes del barrio San
Isidro, uno de los más desposeídos de la zona histórica. La vivienda es con­
siderada prioritaria, siguiéndole los problemas sociales y la revitalización de
la cultura (Taller de revitalización integral del barrio San Isidro, 1998).

La jerarquización de las intervenciones es el resultado de una consul­
ta pública llamada microplanificación. Su realización es simple. Los equi­
pos, constituidos por profesionales del taller de rehabilitación, por médicos
del barrio, por miembros del consejo popular y por los líderes informales,
recorren el barrio para recoger la opinión de los habitantes. Este acerca­
miento ha permitido involucrar a una parte de la población en el proyecto
de restauración. Numerosas fachadas han sido repintadas y otras construc­
ciones han sido restauradas completamente, así como algunas casas, escue­
las y centros recreativos, gracias a los recursos otorgados por la Oficina del

10 N. de 1. ... suppression de la spéculation fonciére, arrét du développement des banlieues,
la restauration et la réuti/isalion des monuments pour des usages contemporains,
linstallation de l'habitat social dans le centre historique.
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Historiador. A fin de mejorar la oferta cultural y turistica, se ha restaurado
la Iglesia de Paula para hacer ahí una sala de espectáculos, al igual que la
Alameda de Paula -muy prestigiada antiguamente- que conduce hacia
el puerto. Considerados de gran importancia simbólica, se encuentran en
ese barrio la casa natal de José Marti'! y el Archivo Nacional.

La concretización del proyecto, sin embargo, adolece de falta de ma­
teriales y de financiamiento, a pesar de haber sido galardoneado con el
premio internacional «Somos Patrimonio 2002» del Convenio Andrés Be­
llo; organismo hispanófono que promociona el patrimonio adaptado por
sus residentes al interior de las actividades cotidianas, fomentando un de­
sarrollo sostenible. Dado que allí se encuentran pocas funciones genera­
doras de ingresos gracias a la frecuencia turística, el proyecto debe limi­
tarse únicamente a los recursos que le proporciona la Oficina del Historia­
dor y la ayuda internacional. Una obra que relata la experiencia de San Isi­
dro está destinada a atraer la atención y la tan necesaria ayuda. Podemos
leer allí:

Presentamos el estudio La Nueva Imagen de San Isidro [... ]
con la firme convicción de que el mensaje allí contenido, tocará
el corazón de los lectores, induciéndolos favorablemente a dar
una mano de ayuda, como lo estamos haciendo en el Centro His­
tórico de La Habana!-.

La Plaza Vieja: un proyecto de zona mixta

Es en la intersección de los sectores turísticos y residenciales, en la
Plaza Vieja, que la lucha ha sido más ardua entre los «inversionistas»!' y
los planificadores. En efecto, este lugar ha sido diseñado por los planifi­
cadores del Plan Maestro como un lugar ante el cual exponer los princi­
pios de la compatibilización entre lo funcional y lo social. Las viviendas
sociales restauradas y la aproximación de los servicios deben bordear los
hoteles y los equipos socioculturales. Ha faltado poco para que la Plaza
Vieja en su conjunto, llegue a ser un centro comercial, dadas las presiones

II

12

I3

José Martí estuvo a la cabeza del movimiento de independencia de Cuba con España a
finales del siglo XIX. Ante todo poeta y educador, murió combatiendo.
N. de T. «We present the study San Isidro the New Image [..] with thefirm conviction that
the message it contains will toueh the hearts, inclining them favourablv towards lending a
helping hand witli what we are doing in the Historie Centre of La Havana». (Taller de
revitalización integral del barrio San Isidro, 1998 : 7),
Este término designa tanto a los inversionistas extranjeros o cubanos, como a los aclares
que deben representar sus intereses en el seno de la Oficina del Historiador.
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Foto 2: La Plaza Vieja: un proyecto de zona mixta

que los inversionistas extranjeros e internos han efectuado a la Oficina del
Historiador. Este proyecto ilustra bien la polarización de los intereses en
el seno de la Oficina del Historiador.

El Litoral o Malecón: un proyecto a escala metropolitana

Otro proyecto social digno de mención es el de la revitalización del
Malecón, frente de mar habanero, verdadero portal de acceso a La Haba­
na Vieja y lugar social de escala metropolitana. El proyecto es realizado
siguiendo los mismos criterios que el barrio San Isidro, en sociedad con
la Agencia Española (Oficin a Técnica, programa Malecón y Consejería de
obras públicas y transportes , 1998), pero ofrece una mayor compatibiliza­
ción de las funciones residenciales y turísticas. Un documento publicado
en colaboración con diferentes instituciones españolas divulga también el
proyecto del Malecón, lo que demuestra el énfasis mediático puesto sobre
los proyectos sociales.
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El retorno de los artesanos y obreros tradicionales
de la construcción

Las necesidades de mano de obra para la restauración arquitectónica
ha conducido a un retorno de los oficios tradicionales y a la creación de
una «escuela-tallen> dirigida por la Oficina del Historiador en el Centro
de La Habana Vieja. Estos oficios han sido liberalizados y el trabajador es
empleado mediante contrato.

El desarrollo de pequeñas empresas al servicio del Estado
y de particulares

Además de los artesanos, otros gremios de trabajadores han sido libe­
ralizados, lo que ha permitido a ciertas personas fundar pequeñas empre­
sas que trabajan a la vez para el servicio del Estado y para particulares. A
título de ejemplo, podemos citar el caso de la fabricación de muebles.

Las iniciativas personales y el turismo: Paladares'<
alojamiento en las viviendas y venta de artesanía

Es aquí donde las iniciativas privadas son más dependientes de la lo­
calización del domicilio, preferentemente del sector turístico de La Haba­
na Vieja, pero, también, cerca de otros núcleos turísticos como El Vedado
o Miramar. Los Paladares son pequeños restaurantes legales que se ubi­
can en viviendas particulares. Estos ofrecen comida casera de buena cali­
dad que va del simple pollo a las langostas, pasando por el tradicional
puerco con frijoles negros. Pero a la larga, la actividad más corriente, la
más lucrativa y la que tiene más impacto en la renovación de las vivien­
das es la que se realiza en las casas particulares, verdaderas posadas tu­
rísticas que a veces también ofrecen comida. Raramente promocionadas,
se encuentran fácilmente abordando a la gente, ya sea en los lugares pú­
blicos turísticos o en la misma calle, en Internet o por contactos. Los cu­
banos, muy orgullosos del interior de sus casas, utilizarán los beneficios
obtenidos del alquiler de las habitaciones para renovar su vivienda, adqui­
rir aparatos eléctricos, acondicionar una sala de baños suplementaria o
instalar unidades de aire acondicionado para mejorar el confort de los vi­
sitantes, etc. Es necesario resaltar que el comienzo no es fácil, ya que el
permiso de explotación es acordado de acuerdo con el número de habita-

14 «Paladares» es un término referido a los pequeños restaurantes al interior de las casas de
los particulares. El origen de la palabra, de una novela brasileña con ese nombre en la cual
este tipo de actividad (comida en las casas particulares) era tema principal.
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ciones por alquilar. Este es elevado y debe pagarse se alquile o no la ha­
bitación. Otras múltiples actividades relacionadas con la venta de ciga­
rros, artesanía y libros, permiten salir adelante a los habitantes de los ba­
rrios limítrofes de la zona turística.

El surgimiento del turismo cultural y del «demoturismo»:
los visitantes de la cooperación internacional

Una nueva forma de turismo surge con la notoriedad creciente de los
proyectos de restauración social en Cuba. Muchos visitantes unen lo útil
y lo agradable, participando en las iniciativas de cooperación internacio­
nal (desde pintar las escuelas, hasta participar en la planificación de la res­
tauración de los barrios). La rehabilitación integral de los barrios se trans­
forma entonces en una preciosa ocasión de intercambio cultural que se
vuelve interesante para los participantes de la cooperación internacional y
los habitantes del barrio.

El encanto de La Habana y de sus residentes ha sabido ganarse la sim­
patía de la comunidad internacional. Gracias a la UNESca, numerosos
países, entre ellos España e Italia a la cabeza, ayudan a Cuba a través de
campañas de financiamiento y de la creación de proyectos bilaterales de
restauración, tanto del Centro, como la periferia. Asimismo, investigadores
y pasantes estadounidenses multiplican sus viajes de estudio a Cuba, a pe­
sar del embargo impuesto por Estados Unidos desde hace ya 40 años. Así,
la arquitectura y el urbanismo pasaron a ser un terreno propicio para una
colaboración académica y humanitaria, quedando afuera las consideracio­
nes de tipo político. A título de ejemplo, citemos tres instituciones
estadounidenses que desarrollan lazos académicos y culturales con la isla
de Cuba: la Universidad de Virginia, el Boston Architectural Center
(Landsmark, 2002) y el National Trust for Historie Preservation. El vi­
cepresidente de los programas de esta última institución, mencionaba lo si­
guiente:

Claramente la importancia de esta ciudad histórica como he­
rencia para las Américas, nos compele a hacer todo aquello que
legalmente podamos (Brink, 2002)15.

Por otra parte, a pesar del embargo, más de 175.000 estadounidenses han
visitado la isla en el curso del año recién pasado (Landsmark, 2002 : 19).

15 N. de 1. ... clearly the importance 01 this historie city lo the heritage 01all nations in the
Americas compels us to do everything we legally can. (Brink, 2002).
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CONCLUSIONES

Este texto quiso demostrar el carácter integral de los aspectos del de­
sarrollo urbano y humano en la toma de decisiones del Estado y de la co­
munidad en los proyectos de nivel local. También, permitió ver en qué me­
dida los proyectos de rehabilitación integral permiten crear lazos entre la
restauración del hábitat y las estrategias de crecimiento socioeconómico
de los residentes de los barrios centrales, en un contexto donde el marco
construido es percibido como patrimonio de la humanidad. Sin embargo,
debemos obligatoriamente observar que el empleo sigue siendo el factor
menos estudiado al interior de los proyectos de recuperación urbana, aun­
que el empleo de todos sus miembros es un supuesto en toda sociedad co­
munista. El centro de interés está verdaderamente puesto en el mejora­
miento de la calidad de vida de los residentes. El mejoramiento del mar­
co construido y la confianza surgida en la población gracias a la partici­
pación del Estado en los proyectos locales, crean condiciones para el fo­
mento de las iniciativas privadas en el cuadro de la liberalización de cier­
tas actividades. En resumen, la participación del Estado en los proyectos
permite a la población adaptarse y aprovechar los cambios que se operan
en la economía. No obstante el aspecto del empleo, que ya no es entera­
mente controlado por el Estado, ha roto el lazo solidario empleo-vivienda
y ha favorecido a los residentes establecidos cerca de los núcleos turísti­
cos a lo largo del eje de desarrollo de la ciudad.

Finalmente, es necesario resaltar que todos estos esfuerzos han permi­
tido difundir la diversidad de la cultura cubana. A pesar de la fragilidad
económica del desarrollo basado en el turismo -demostrada luego del
atentado del 11 de septiembre de 2001- no deja de ser por lo menos un
desarrollo cultural sostenible, en beneficio tanto de los cubanos, como de
los amantes del turismo cultural.

El futuro del patrimonio de otros barrios
fuera del Centro Histórico

Aunque los esfuerzos de recuperación urbana y el aspecto de la arqui­
tectura favorecen La Habana Vieja como un barrio que ofrece más oportu­
nidades para unir el empleo y el lugar de residencia, la prolongación de la
noción de patrimonio podría cambiar de rumbo. En efecto, siguiendo los re­
cientes desarrollos en materia de teoría del patrimonio a escala internacio­
nal, las estructuras consideradas de interés, que deben ser conservadas y res­
tauradas, engloban a partir de ahora, las obras del movimiento moderno.

En el desarrollo de La Habana como destino turístico, el marco cons­
truido está íntimamente ligado al espectáculo urbano como portador de
su agitada historia y de su mitología. Es por eso que La Habana seduce
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al visitante, tanto por su aspecto colonial que expresa la riqueza del co­
mercio del azúcar de los siglos XVIII y XIX, como por su americanismo
que nos recuerda los años exuberantes de La Habana antes de la Revolu­
ción. Como si el tiempo se hubiera detenido, ella permanece intacta, en
los viejos vehículos -que son en su mayoría de los años cíncuenta-, al
igual que los hoteles, las salas de espectáculos, los edificios gubernamen­
tales y las residencias de muchos barrios. A pesar de que los esfuerzos de
la Oficina del Historiador están concentrados en la enorme tarea de sal­
vaguardar La Habana Vieja colonial, sus habitantes y edificios, algunos
intelectuales trabajan en la promoción del patrimonio moderno, en favor
de su reconocimiento y su revaloración.

Según Mario Coyula, ex-director del Grupo de Desarrollo Integral de la
capital y profesor invitado de Harvard, la conveniencia de restaurar esos mo­
numentos modernos y así recuperar sus barrios, no es unánime. Por el mo­
mento, la jurisdicción de la Oficina del Historiador se limita a la zona colo­
nial, pero el historiador de la ciudad integra desde hace tres años el terna del
patrimonio moderno en sus discursos, lo que hace presagiar un cambio, en
cuanto a que otros barrios podrían beneficiarse también de las repercusio­
nes del turismo pero en favor del patrimonio moderno. Así, El Vedado «ba­
rrio americano», que por otra parte no ha cesado de ser el corazón de la vi­
da nocturna habanera y el lugar social por excelencia, merecería también un
plan de rehabilitación integral. Allí, la Rampa es la arteria más animada y la
que contiene varios edificios modernos, entre estos, la Torre del Seguro Mé­
dico (1958), el Hotel Habana Libre, el Cine Yara, etc.

Muchos barrios poseen tesoros de arquitectura Art Deco o Art Nou­
veau que podrían ser restaurados teniendo en cuenta las posibilidades fi­
nancieras futuras de los actores participantes. Estos barrios, dado el valor
intrínseco que poseen, podrían ser acondicionados a fin de conducir a los
turistas hacia estas zonas un tanto alejadas del Centro Histórico. Tal pro­
pósito, favorecería un conocimiento mutuo entre el turista y la población
habanera, beneficiando, además, el desarrollo de una economía del turis­
mo fuera de La Habana Vieja.

Podemos, a manera de ejemplo, referirnos a las escuelas de arte, un
conjunto arquitectónico construido en los primeros tiempos de la Revolu­
ción que será pronto restaurado gracias a una inversión gubernamental.
Este conjunto orgánico formado de cúpulas de ladrillos, de pasajes y de
patios interiores es hoy en día solo conocido por algunos amantes de la ar­
quitectura moderna. En la época dichas escuelas fueron construidas en
pleno corazón del barrio más rico de La Habana, pero poco funcionales o
prácticas en cuanto a su uso por parte de la población, en vista de la ubi­
cación muy alejada del centro de la ciudad. La ciudad de La Habana es
muy extensa y por lo tanto se hace necesario implementar sistemas de
transporte que favorezcan la movilidad urbana.
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Por otra parte, el sector de la construcción y del turismo ofrece todo un
abanico de posibilidades para el empleo, estas últimas concentradas en la ac­
tualidad únicamente en el municipio de La Habana Vieja. Un ejemplo de ello
es la formación de los artesanos que trabajan en la restauración de los monu­
mentos coloniales, lo que permite crear empleos estimulantes. Es oportuno
señalar que el sector del patrimonio moderno ameritará también una capaci­
tación del recurso humano especializado (técnicos, universitarios, etc.).

Además de la restauración, en muchos barrios se realiza la construc­
ción de nuevas residencias para los más desposeídos, fundamentándose en
una reflexión en cuanto al significado de la arquitectura cubana en la co­
munidad, lo que resulta en la construcción de edificios bien integrados y
económicos. Pero los proyectos de condominios, de hoteles y de centros
comerciales (fruto por lo general de arquitectos extranjeros) incurren a me­
nudo en el error de diseños banales y fuera de contexto. Mario Coyula afir­
ma que los cubanos no se pueden dar el lujo de perder su ciudad, de ver su
atractivo menoscabado por lo banal. Esto es una cuestión nacional, cultu­
ral, pero también financiera. En efecto, si La Habana se parece a las otras
ciudades ¿Por qué visitarla? Sin duda se tiene que estar extremadamente
atento al conjunto de proyectos urbanos; es decir, los que se encuentran en
todos los barrios de la ciudad y no solamente a los de La Habana Vieja.
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